


HECHOS HISTORICOS

EXPEDICION DE MORI LLO

Vencido Napoleón en España, vuelve Fernando VII a encargarse del trono, y su primer 
cuidado fué atender a los asuntos de América para incorporarla de nuevo a sus dominios. 
Se preparó, al efecto, una expedición compuesta de 65 buques custodiados por el navio 
‘San. Pedro Alcántara”, y tripulados por 15.000 hombres, al mando del Teniente General 

Con Pablo Morillo, quien se había distinguido en las luchas contra Napoleón*.

El 3 de abril de 1815, la expedición llegó 
a las costas de Venezuela. Morillo des­
embarcó en Margarita y Arismendi le 
entregó la isla sin resistencia alguna.

Morillo siguió a Cumaná y luego a Cara­
cas, donde asumió la jefatura civil y 
militar de la Provincia, exigiendo a la 

ciudad un empréstito de doscientos 
mil pesos.

Después confiscó los bienes de los patriotas y encargó del gobierno al Brigadier Moxó, 
mientras pasaba a la Nueva Granada.
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N U E S T R A  P O R T A D A
Como descripción d i  dibujo que aparece ilustrando la carátula 

del presente número de esta revista, y como elocuente referencia, nos 
limitamos a transcribir la  carta que, acom pañando su trabajo, nos en­
viara el autor.

“HOY NO SOMOS LOS INDIOS DEL PASADO. Así pod-mos decir 
ahora, ya que en años anteriores no nos dábamos cuenta del periódi­
co, de la revista, etc., etc., a re  a nuestra escuela llegaban. Con el más 
ardiente deseo esperamos “ONZA, TIGRE Y LEON”, y fs de adm irar­
se la ávida curiosidad con que contemplamos a nuestros maestros 
relatarnos los cuentos de dicha publicación.

Nos sentimos altamente agradecidos de esa Superioridad por el 
acuerdo que tiene de rem itir esa revis'a a estos humildes hermanos 
de Patria. Nosotros estañam os orgullosos si pudiéramos también fi­
gurar en ella, como lo hacen los niños de la Capital, del Estado Ca- 
rabobo, etc.

Por lo tanto, deseando ser colaboradores de la revista dedicada 
a nuestra infancia, enviamos este pequeño dibujo, el cual, aunque 
humilde, representa un cuadro concreto de nuestra vida guajira.

Atentamente,
RAFAEL SEMPRUN” .

Alumno de 5’ grado de la “Concentración 
Escolar N? 7” .—Paraguaipoa, Municipio Guajira, 

Distrito Páez, Estado Zulla.



A M E N ID A D E S  G E O G R A F IC A S

FENOMENOS EN EL GOLFO  
DE CARI ACO

Condensado de un trabaje de M. Mudarra Góijiez.

En la profundidad de los océanos existen fenómenos naturales que 
hasta hay son como lagunas en el camino de la lógica in terpreta­

ción, por el escaso conocimiento que tenemos de los agentes que pueden 
originarlos. Uno de estos fenómenos es el llamado “Turbio”, el cual se 
manifiesta periódicamente en los m ares venezolanos que bañan las cos­
tas norte y sur del golfo de Cariaco y las inmediaciones del puerto de 
Carúpano.

Por “ turbio” conocen los m arinos y habitantes de las costas orien­
tales del país, una densa coloración oscura que cubre la superficie de 
las aguas, con preferencia en los meses de canícula, de olor desagrada­
ble y de cualidades tóxicas.

La gran variedad de peces m uertos que arrastra  la corr'ente ha­
cia las playas, explica que el “turbio” penetra intensamente a regular 
profundidad. Lo que queda confirmado por la asolación de los ostrales, 
que, como es sabido viven adheridos a las p iedras y otros cuerpos an­
clados en el fondo de los m ares.

Muy variadas son las explicaciones que pretenden darse en busca 
del origen del fenómeno, algunas de las cuales, en labios de los nativos, 
invaden las lineas de la fantasía. Las más sensatas parecen ser aquellas 
que se relacionan con los movimientos volcánicos subm arinos.

2



Para quienes conocen y han estudiado la geografía de la región, y 
saben de las. partes limpias y sanas de los bajos fondos habitados por 
inconmensurables variedades de peces; de los miasmáticos detritus y 
cadáveres de éstos, ostras, erizos y cortezas vegetales en descomposi­
ción, y de las zonas pútridas de fango, avivadas por los mariscos, ba­
tracios y anuros marinos; la conclusión es de que-los gases volcánicos, 
escapados a través de las partes blandas de la tierra, de no ser su agente 
principal, sí son un vehículo preponderante de contaminación.

Impregnado el cieno de principios tóxicos debido al proceso a que 
concurren los diversos cuerpos y propiedades, dificúltase la vida, y la 
zona ya im propia para el nacimiento y desarrollo de la fauna, adquie­
re  una m arcada sensación de soledad; los peces se alejan, y las algas 
y los liqúenes vienen por condición del ambiente, a activar los m ateria­
les combustibles. El trem edal marino de Punta de Cachipo, los fondos ce­
nagosos de Oricaro, los sedimentos pútridos que caracterizan los bajíos 
inmediatos a Puerto Urbán y Muelle de Cariaco, llevan en su seno, ela­
boradas a través de centurias de constante amasamiento, las tóxicas 
causas que, m ediante otro factor concurrente, irán desde las capasi su­
perficiales a los profundos hervideros de vida subm arina, a sem brar 
de cadáveres de peces los puertos y las costas.

Los más modernos tratadistas de las ciencias geológicas señalan 
al núcleo central, especie de esfera interna de m aterias incandescentes, 
como el generador de las fuerzas centrífugas de la tierra, de donde es­
capan hacia afuera, en algunas ocasiones, fogosas corrientes de gases, 
que se filtran  a través de las diversas capas geológicas, produciendo 
fuertes conmociones, que son los temblores. Cuando estos escapes to­
man direcciones submarinas, los reposados sedimentos se remueven 
violentamente, llegando hasta arriba, y el agua, antes cristalina y trans­
parente, tórnase sucia, cenagosa y de olor pútrido.

En las regiones subm arinas venezolanas a que nos referimos, pro- 
dúcense con frecuencia los fenómenos centrífugos im pelentes de gases, 
activando hacia la superficie los depósitos de m aterias en descomposi­
ción, saturando así el ambiente de m ortíferos agentes, suficientes a pro­
ducir la m uerte por envenenamiento o asfixia en la organización fisio­
lógica de los peces. Puéblanse entonces.de cadáveres m arinos las costas 
y los puertos como señal de funesto paso del “turbio”

El grado de toxicidad del dicho “ turbio” parece ser insuficiente 
para  dañar el organismo humano, pues muchas clases de peces comes­
tibles son aprovechados en el período de atontam iento precedente a la 
m uerte; por el contrario, las aves m arinas no le apetecen su condición.
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Este célebre aborigen, no sólo fué prestigioso entre las tribus del 
centro, sino en las m ás apartadas regiones del país: la  selva, la  

m ontaña, el m ar y la llan u ra .
No era precisamente cacique de tribu, pero poseía poderes extra- 

ord 'narios de mohán, piache y jeque. Su larga cabellera, su color co­
brizo oscuro y sus ojos duros y penetrantes, infundían respeto y hasta 
veneración.

En las ceremonias aborígenes de las tribus teques, caracas, gua- 
raunos, quiriquires, m ariches y caruos, G ualcam acuare tenia puesto 
de preferencia siem pre.

En la cueva donde ejercía sus misteriosas funciones, en presencia 
de aborígenes de ambos sexos, se quem aban diariam ente, en rn a  lám ­
para de macler, la grasa del cacao y la cera del oloroso incillo. Tam bién 
se le ofrecían a las figurillas de barro  de sus ídolos, ovillos de algodón, 
tejidos de todas clases de fibras y callares de cuentas de azules piedres.

Los aborígenes tenían fe ciega en los hechizos y predicciones del 
famoso piache, quien nunca ofrecía victimas hum anas en los sacrifi­
cios religiosos. ,

4 (Paja a la Pá*. 12)

A N E C D O T A S  D E  LA C O N Q U ISTA

U A I C A M A C U A
César Humberto Soto.



C O N F R A T E R N ID A D  IN T E R A M E R IC A N A

EL D I A  DE S U C R E  EN  
EL E C U A D O R

on motivo de cumplirse 150 años del nacim iento del Gran Mariscal
de Ayacucho, General Antonio José de Sucre, celebráronse grandes 

festividades en la 'hcrm ana República del Ecuador, y, desde la Escuela 
Fiscal de Niñas “Cumaná” N°. 83, que funciona en San Josa de Minas, 
Provincia de Pichincha, Cantón Quito, la directora del plantel, Doña 
Blanca de Aguirre, nos ha enviado una herm osa carta, a la cual acom ­
paña el program a de los ac'.os conmemorativos allí realizados y los 
m ejores trabajos literarios elaborados para el caso por las- alumnas. 
Seguidamente publicamos tras de dichos trabajos, junto con la refer’da 
carta, el programa de festejos, y varios pensamientos improvisados 
por las niñas de la escuela y dedicados a la memoria del Gran Mariscal 
de Ayacucho.

República del E cuador'
Provincia de Pichincha, Cantón Quito.
Escuela Fisca! de Niñas “Cumaná” N° T3
Sn. José de Minas, 3 de Febrero* de 1945
Sr. Director de la Revista Infantil “Onza, Tigre y León” .

Sr. Director:

La Escuela “Cumaná”, que enorguUecese de llevar el nombre de 
la ciudad del Inm ortal Sucre, ha celebrado apoleósfcamente el magno 
150 aniversario de su nacimiento y entre los números de su program a, 
consta el enviar a ía Revista Infant'l que Ud. acertadam ente dirige, 
los mejores rabajos realizados en la semana dedicada a honrar al In­
signe Defensor de 3a Causa Ecuatoriana; los mismos que nos perm i­
timos adjuntarle.

Agradecerá la Escuela “Cumaná”, que el Sr. D irector se d'gne 
aceptar esta modesta colaboración que sus aluminas ofrecen a su inte­
resante Revis’a, como un brote espontáneo del grande afecto y gratitud 
que guarc’an para el Benefactor de su P atria .

La Directora.
Blanca de Aguirre



PROGRAMA CON QUE LA ESCUELA FISCAL DE NIÑAS "CUMANA" 
CELEBRA EL 150 ANIVERSARIO DEL NACIMIENTO DE 

ANTONIO JOSE DE SUCRE

1. Izada de los pabellones Ecuatoriano y Venezolano, a ios acor- 
, des del Himno Nacional del Ecuador, coreado por las alum nas

del plantel.
2. Conferencia alusiva a la  fecha por 'la profesora Sra. Rosa de 

Cazar.
3. Himno a Sucre, por todas las alum nas.
4. Recitación “A Sucre Inm ortal” por Nelly Erazo, alum na de 

6° grado.
5. Lectura de las composiciones seleccionadas como m ejores, en 

el concurso prom ovido p ara  honrar el recuerdo del Mariscal 
de Ayacucho.

6. Canto “A la Randera” por los grados superiores.
7. “A Sucre L ibertador’’. Recitación por Irlanda Moya, alum na 

de 5o grado.
8. Pensamientos espontáneos dedicados en ese mom ento a Sucre 

por las alum nas de los diferentes grados.
9. Himno a Venezuela, cantado por todas Jas alum nas.

10. Mensaje de salutación enviado telegráficamente a Venezuela, 
po r medio de su em baj ador en el E cuador.

PENSAMIENTOS DEDICADOS AL INMORTAL SUCRE, EN EL 150 
ANIVERSARIO  DE SU NACIMIENTO

1. Yo le quiero a Sucre porque nos dió libertad.
(Elvia Benalcázar I o grado)

2. Sucre nos dió libertad en la batalla  de Pichincha.
(Ellinda Flores. 2o g rad o ).

3. Sucre fué m uy bueno, por eso perdonó a sus enem igos.
(Im elda H errera . 3o g rad o ).

4. Todos los ecuatorianos le querem os a Sucre porque nos dió 
libertad .

(Julia Moya. 4o g rad o ).
5. Sucre inm ortalizó su nom bre con sus m últiples hazañas y los 

triunfos de sus incontables b a ta lla s .
(Betsabé M ancsalvas. 5o g rad o ).

6 (Pasa a la Pág. 13)



S U P E R S T IC IO N E S  L L A N E R A S

EL COLMI LLO DE C A I M A N

Entre los habitantes de la llanura venezolana es creencia generali­
zada que los colmillos de caimán ejsrcen influencia pro'.ectora 

sobre las personas y sobre los animales domésticos; resguardándolos 
de maleficios y de los ataques de las fieras. Se dice que es mucho m a­
yor el poder de dichos amúlelos cuando éstos son arrancados de las 
m andíbulas del saurio en Viernes Santo, día propicio para  conjuros y 
encantam ientos.

Los colmillos de caim án se em plean llevándolos en contacto con 
el cuerpo de la persona o animal que han de p ro tejer. Montados en 
oro o plata, cuelgan corr.en.em ente dé cadenitas y collares entre la gen­
te del pueblo de los Llanos.

Créese también que las sortijas labradas en el mismo m aterial ad­
vierten a sus poseedores de la presencia de venenos que algún enemigo 
haya podido mezclar en las bebidas. Cuando esto ocurre, i na violen­
ta efervescencia del líquido pone de man fies o la am enaza del tóxico 
disim ulada den'ro del sano refresco o el cordial estim ulante.
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CUENTO

L O S  D O S

—M asumuy tu arner sum uy ta arner jam usa no jorsun aum ús pía tayá 
guapuzco. (Dile a tus carneros que le digan a mis carneros que por 
qué no siguen el mismo cam ino).

Por Faca

(Alumno de la "Concentración Esc

Cierto día venían de La G uajira arriba  dos indios, ca­
da uno con una punta de carnero para venderlos en 

el Puerto.
Uno de los indios era civilizado y el otro ignorante, 

es decir, no hablaba nada de Castellano.
Sucedió que, cuando venian a medio ca­

mino, los carneros del indio ignorante desvia­
ron el camino y cogieron la  inm ensa sabana.
El indio se entristeció mucho 
viendo que sus carneros nó 
querían seguir el camino que 
conducía al Puerto, y dirigién- /
dose al indio civilizado le dijo:



JA JIR O

A S T O R E S
lnciarte

N° 7” . Paraguaipoa, Edo. Zulia)

Así fué, el indio civilizado le dijo 
a sus carneros lo que le decía el indio 
ignorante. Los carneros fueron don­
de estaban los carneros desvia­

dos y les d ije ro n : —“Por qué no 
siguen el mismo camino que 
llevamos nosotros?” Y ellos res­
pondieron: —‘ No seguimos el 
mismo camino porque nuestro 
amo no sabe hab lar español y 
•nos da pena presentarnos a 
Paraguaipoa con él; además, 
nosotros estamos más gordos 
y más grandes que Uds. y nos 
van a pagar con menas dinero 
porque el amo de Uds. está 
civilizado y el de nosotros no”. 
—“Despreocúpense que ya nues­

tro amo le ayudará en la venta al de ustedes; 
vamos” —dijeron los del civilizado. Total 
que los carneros volvieron a tom ar el mismo 
camino y siguieron la m archa.

Cuando llegaron al Puerto, el civilizado 
vendió sus carneros a Bs. 28 por cabeza. Mientras tanto un es­
pañol le decía al indio ignorante: —“Te do3' Bs. 30 por cabe­
za”, enseñándole billetes. Y el indio le respondía:—“N ojorsrn” 
(No).—Seguidamente le llegó otro y le dijo: —“Te doy Bs. 25 
por cabeza” —y le enseñaba fuertes. Y el indio volvió a res­
ponder: —“Nojorsun”. Finalmente llegó otro y le dijo que le 

daba Bs. 16 por cabeza, m ostrándole todo el dinero en sencillo, y el indio 
le d ijo :—“Aá” . (Si, acepto).

Viendo esto los carneros, resolvió el m ás grande y m ás gordo hu ir­
se en el momento de la venta, y di jóle el com prador al in d io :

—“Ya no es más rme la m itad de los cobres, porque ol más grande 
y m ás gordo se ha huido”. (Pasa a la pág. 15)



C IE N C IA S  N A T U R A LES

LA VERDAD SOBRE LA CIGARRA 
Y LA H O R M I G A

(Cond.ensa.do de un trabajo del naturalista J . H . Fabre)

La fam a se crea sobre lodo con leyendas; el cuento va delante de 
la historia, asi en el camino del anim al como en el del hom bre. 

El insecto en particuar, si llam a nuestra atención de una o de otra ma­
nera, tiene su lote de relatos populares en los que hay poco cuidado 
de la verdad.

P or ejempüo, ¿quién no conoce, al menos de nombre, la cigarra? 
¿Su reputación de cantora apasionada, desdeñosa del porvenir?

Todos conocemos su percance con la hormiga, y padecerá siempre 
ham bre cuando vengan los fríos, aun cuando no hayan cigarras en in­
vierno; pedirá siem pre limosna de algunos granos de trigo, alim ento 
incom patible con su delicado chupador; en calidad de m endicante h ará  
colecta de moscas y de gusanillos, cuando es sabido que jam ás los conte.

¿Y quién es el responsable de tamaños errores? La Fontair.e, el 
fabulista que no oyó jam ás a la cigarra, ni la vió nunca. Su pobre lrs- 
torieta es sencillam ente e:o  de otro autor equivocado. La leyenda de 
la cigarra es tan vieja, que los chiquillos de Atenas, en la  antigua Gre­
cia, cuando iban a la escuela, con sus capachos de esparto llenos de 
higos y de olivas, ya la m usitaban, como lección que habían de dar. 
D ecían: “En invierno, las hormigas ponen a secar al sol sus provisiones
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m ojadas. Llega mendigando una cigarra ham brienta . Pide algunos 
granos. Las avaras acaparadoras le responden: “Cantaste en verano» 
pues baila en invierno” .

Tratarem os de rehabilitar a la cantora calum niada. Todos los ca­
vadores conocen el prim er estado del insecto, y. saben que, en verano, 
aquella larva sale del suelo por un pozo redondo, obra de ella; que se 
agarra a una hierbecilla cualquiera, se hiende por la espalda, a rro ja  
su despojo, más seco que un pergam ino arrugado, y da ¡la cigarra de 
delicado color verde de hierba, que se cambia rápidam ente en pardo.

La verdad rechaza como invención insensata lo que nos dice el 
fabulista. Cierto es que a veces hay relación entre la cigarra y la hor­
miga; pero tales relaciones son lo contrario de lo que nos cuentan. No 
proviene de la iniciativa de la prim era, que jam ás necesita ayuda ajena 
para vivir, sino de la segunda, rapaz exploradora, que acapara en sus 
graneros todo comest:ble. Nunca, en ninguna época, va la cigarra a las 
puertas de los hormigueros a clam ar contra el ham bre, al contrario: 
la hormiga, apretada por la escasez, es la que explota a la cigarra, la 
desvalija descaradamente.

En lns sofocantes horas de la tarde, de los dias más calurosos dol 
año, cuando la hormiga, extenuada de sed, va de un lugar a otro, tra­
tando en vano de refrescarse en las flores, m architas y secas, la cigarra 
se ríe de la sequía general. Con su chupador, como fina barrena, ta la­
dra una pieza de su bodega inagotable. Establecida en una ram a de 
árbol, sin dejar de cantar, perfora la  corteza, firm e y lisa, hinchada 
de una savia m adura por el solí. Metido el chupador por la piquera, 
la cigarra se alimenta deliciosamente, inmóvil, recogida, atenta ente­
ram ente a los encantos del jarabe y de la canción.

Vigilémosla algún tiempo. As;stiremos, tal vez, a miserias ines­
peradas. En efecto: numerosos sedientos rondan por allí; descubren 
el pozo, traicionado por un goteo que se nota en el brocal, y acuden al 
principio con cierta reserva, lim itándose a lam er el licor extravasado. 
Alrededor de la meliflua picacíura veo que se apresuran avispas, mos­
cas, sobre todo horm igas.

Los más pequeños, *para acercarse al m anantial se deslizan por de­
bajo del vientre de la cigarra, que, bondadosa, se levanta sobre sus 
patas y deja  paso libre a los im portunos; los mayores, pateando im pa­
cientes, cogen rápidam ente un bocado, se retiran, van a dar una vuelta 
por las ramas vecinas y vuelven más decididos. Las cod'cias se exa­
cerban, los reservados de antes se vuelven turbulentos, agresivos, dis­
puestos a expulsar del m anantial al pocero que le hizo b ro tar.
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En esta partida de bandidos, las m ás obstinadas son las horm igas.
He visto a algunas m ordiscar a la cigarra en las patas; he sorprendido 
otras tirándola de la punta del ala, subiéndosela a la espalda y hacién­
dole cosquillas en la antena. Una más audaz se permitió, a presencia 
m ía, cogerle el chupado« y esforzarse por sacárselo .

Y de esta m anera, el gigante, atorm entado por aquellos enanos y 
agotada la paciencia, acaba por abandonar el pozo. La hormiga ya ha 
conseguido su objeto y es dueña del m anantial, que por cierto se seca 
pronto, en cuanto deja  de funcionar la bomba que le hacía b ro tar.

Se ve, pues, que la realidad invierte completamente los papeles 
imaginados por la fábula . El pordiosero sin delicadeza, que no retro­
cede ante el robo, es la horm iga; el artesano industrioso, que com parte 
voluntariam ente su alimento con el necesitado, es la cigarra. Pero hay 
aún otro detalle que acusa m ás la inversión de los papales. Al cabo de 
cinco o seis sem anas de alegría, la cantarína cae de lo alto del árbol, 
extenuada, sin vida. El sol seca el cadáver, los transeúntes do aplastan, 
y la hormiga, como p 'ra ta  que está siem pre al acecho ded botin, la en­
cuentra. Despedaza la rica pieza, la diseca, la dilacera y ila tritura, 
reduciéndola a miguitas que van a aum entar su montón de provisiones.
Y no es raro  ver a la cigarra agonizante aún, cuyas alas se estremecen * 
todavía en el polvo, zarandeada y descuartizada por un escuadrón de 
m atarifes. Con este acto de canibalism o quedan dem ostradas las ver­
daderas relaciones entre dos dos insectos.

G U A I C A M A C U A R E
(Vlare de la Pág. 4)

En el año de m il quinientos cincuenta y nueve, G uaicam acuare 
acom pañó a F ranc 's:o  Fajardo en i%na de sus más famosas expediciones.

Ej mestizo conquistador recorría las tierras del centro en busca 
de oro. Cierío día, Guaicam acuare le d ijo  a F ajardo : “A veinte me­
tros de este sitio, debes encontrar el áureo nvneral” . Los hombres de 
F aja rdo  excavaron allí, y ante las m iradas asom bradas de todos, apa­
reció el precioso m etal, en las inmediaciones de Macarao.

Las crrencias de los aborígenes, aunque expresadas con ritos sin­
gulares, tenían su base de verdad en la realidad de sus profundos cono­
cimientos de las fuerzas sabias de la naturaleza.

C. II. S.
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EL DI A DE SUCRE EN EL E C U A D O R
(Viene de la Pág. 6)

6. Sucre, el compañero da Bolívar, fué de un corazón grande 
y alm a noble.

(Josefina Estrella. 5o g rad o ).
7. Al denom inar a nuestra escuelita, ‘ Cum aná”, recordam os con 

cariño y gratitud al Gran Mariscal de Ayacucho.
(Graciela Erazo. 6o g rad o ).

8. Sucre es el ciudadano más querido del Ecuador, porque su 
alma pura no se manchó jam ás.

(Esther Meza. 6o g rad o ).
9. Cuando pronuncio tu nombre ¡Oh Inmaculado Sucre! Es co­

mo una oración en mis labios.
(Nelly Erazo. 6o g rado).

Sn. José de Minas, 3 de Febrero de 1945

SUCRE, EL ABEL AMERICANO
A Sucre se le da el ca ificativo de “Abel Americano”, porque fué 

muy bueno; su alma estaba adornada con todas las virtudes; fué m uy 
amable, nunca tuvo rencor con nadie.

Eli Ecuador, especialmente, debe venerar su nombre, porque Sucre 
le dió la libertad  con la Batalla de Pichincha, el 24 de Mayo de 1823, 
después de la cual, el Ecuador pasó a form ar parte de la Gran Colombia.

Sucre nació en Cumaná, en la República de Venezuela, el 3 de fe­
brero  de 1795 y  murió el 4 d i junio de 1830, victimado por sus cobar­
des enemigos en Berruecos, cuando regresaba a Quito, donde su fam i­
lia le esperaba. Sus Padres fueron muy nobles y distinguidos; se lla­
m aban Don Vicente de Sucre y Doña Manuela de Alcailá. El gran Ma­
riscal de Ayacucho se casó con una quiteña llam ada Doña M ariana 
de Carcelén, Marquesa de Solanda, en cuyo m atrim onio tuvo una h ijita  
llam ada Tercsila, que era el encanto del hogar.

Sucre ayudó a Bolívar en la independencia de América con las 
Batallas de Pichincha, Junin, Ayacucho y otras m ás.

El Ecuador ha dem ostrado siem pre su cariño y gratitud al Invicto 
Sucre, conservando sus restos como un tesoro, en la m ejor de sus igle­
sias, la Catedral de Quito, erigiendo monumentos a su m em oria; y 
nosotros, poniendo a nues'.ra Escuelita el nombre de “Cum aná”, la Pa­
tria que arrulló al Inmaculado Vencedor de Pichincha, General Anto­
nio José de Sucre.

Graciela Erazo. C° grado
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LA CIUDAD DE CUMANA CUNA DEL INMORTAL  
ANTONIO JOSE DE SUCRE

La República de Venezuela está dividida en estados, uno de estos 
es el Estado Sucre. Lleva este nombre en honor al Gran Mariscal de 
Ayacucho Antonio José de Sucre.

La capital del Estado Sucre es Cumaná, se encuentra a orillas 
del rio M anzanares, tiene 21.600 habitantes, está situada a 16 metros 
de altura sobre el nivel del m ar.

Está separada del puerto Sucre por 1 Kilómetro de distancia; se 
comunica por medio de un tranvía eléctrico. Tiene hermosos paisajes.

Es Histórica porque fué la prim era ciudad fundada en el Conti­
nente Americano en el año de 1521 con el nombre de Nijeva Toledo, la 
destruyeron los indios y fué nuevam énte poblada en el año 1.523 con 
el nombre de Nueva Córdova la que fué destruida en el año 1.529 por 
un terrem oto; la organizó en el año de 1.569 Diego Fernández de Zerpa 
con el nombre de Cumaná.

La Ciudad de “Cum aná” es célebre porque allí nació el Gran Ma­
riscal de Ayacucho el 3 de Febrero de 1.795.

Irlanda Moya 
Alumna del 5“ g rado .

SUCRE, PADRE DEL ECUADOR

A Sucre le calificamos como un Angel, porque el no conocía la 
m aldad, ni podía ofender a nadie; antes, le gustaba defender a los que 
necesitaban de él; era, en fin, un hom bre de sentimientos nobles y de 
origen aristocrático.

Cuando alguna Nación estaba en guerra, apoyaba en cualquier 
form a, haciendo lo posible p a ra  procurar la  paz.

El Ecuador debe venerar a Sucre, porque él nos dió la libertad lu­
chando en las diferentes batallas, que hoy son Históricas; el nos dió 
la libertad luchando en Guayaquil, Cuenca y en la batalla de Pichincha 
con la que quedó libre el Ecuador.

Los datos que sabemos acerca de la vida de Sucre son los siguien­
tes; Sucre, como era  inteligente, gustaba de las M atemáicas y de la 
Milicia.

Desde tem prana edad se dedicó a la C arrera de las A rm as y por 
esto, él, fué uno de los m ejores luchadores en la Independencia Ame­
ricana.
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Sus padres se llamaban Don Vicente de Sucre y su m adre Doña 
Manuela de Alcalá; quienes fueron muy buenos y muy civilizados.

Sucre nació en Cuttianá, ciudad de Venezuela, el 3 de Febrero 
de 1.795, por esto cada año, en esta fecha, se celebra el aniversario de 
su nacimiento.

Antonio José de Sucre, uno de los patriotas más dignos de América, 
tenia en su corazón sentimientos muy grandes, por eso le ayudó a Bo­
lívar poniéndose al frente en las luchas para conseguir la libertad.

Antonoio José de Sucre, el Mariscal de Ayacucho, triunfó hasta 
vencer en luchas sangrientas.

Dió la libertad a Bolivia porque ellos y nosotros estábamos ba.io 
el yugo español. En agradecimiento, Bolivia ie  nombró Presidente 
vitalicio; pero Sucre aceptó sólo por dos años.

El día 4 de junio de 1.830, cruzando las selvas de Berruecos, vi­
niendo a Quito, tierra muy querida por él, y en donde le esperaban su 
espesa y su hijita, sus enemigos traidoram ente le asesinaron.

Al saber Bolívar la trágica muerte de Sucre, el m ejor de sus gene­
rales, emocionado exclamó: “Se ha derram ado la sangre del Abel 
Americano” .

Los Ecuatorianos, en reconocimiento a nuestros Libertadores,, lle­
vamos su recuerdo en nuestros corazones y guardam os para ellos in­
mensa ternura, profundo amor y eterna gratitud.

Josefina Estrella 
A lumna de 5° grado.

L O S  D O S  P A S T O R E S
(Viene de la Pág. 9)

Entonces el indio rompió a llorar.
El indio civilizado se le acercó y le d ijo : “ Chipálájachi nía m aim a 

áppala. P ira ja  ner táínjala cata arner jaáoúchen, agray orzi suni pain 
pain, cam acheje in pía. (El prim ero fué quien te ofreció más, y no qui­
siste. Ve todo el dinero que hice yo de mis carneros más pequeñes y 
más flacos que los tuyos. Eso es debido a tu ignorancia).

Y el indio ignorante respondió:
—No jorsun unuy guajire hipuna mascahí taya escuele; tatijay  

sunay suluaje nerca ayatahee tayá. (No voy más a la guajira  arriba 
Me voy a quedar en la escuela para aprender a leer para que no me ro ­
ben los cobres que trabajo yó).
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E X A M E N E S  M U S I C A L E S

La presente, fotografía m uestra a los alumnos del “Salón Musi­
cal Mérida”, en la ciudad de Mérida, que tom aron parte en el examen 
d'3 fin de curso, efectuado el día 24 del próximo pasado mes de Marzo, 
en el local dal “Colegio de Niñas del Estado” .

El acto se rigió por un interesante program a, en el cual figuraban 
diversos números musicales a cargo de los alumnos, presentándose 
exámenes de vio’ín, piano, mandolina, viola, violoncelo, flau ta , clari­
nete y cornetín .

Es muy m eritoria y plausiMe üa labor cultural que, en esa región 
de nuestros Andes, llevan a cabo los herm anos R. Cubillos, al frente 
del “Salón Musical M érida” .
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F L O R A  V E N E Z O L A N A

L A  M A Y A

(BBOMEUA CHBT8ANTHA)

Planta de hojas lanceoladas, tiesas, todas radioales, con las márge­
nes provistas de espinas encorvadas, acérrimas, las flores y frutas 

en un asta corta y formando racimo. Parece común en los lugares se­
cos del Estado Falcón y sus frutos son comestibles, de sabor agridulce.



F A U N A  V E N E Z O L A N A

EL G A T O  C E R V A N T E S
(HERPAU.URUS TAGÜARONDI)

El gato Cervantes o montés se define fácilm ente entre los otros feli­
nos, por el color pardo  cenizo uniform e de su pelaje, asi como po r 

la ausencia de m anchas. Su cuerpo es adem ás sum am ente alargado; 
la cabeza achatada y  fina y las orejas muy cortas. Es de h áb :tos noc­
turnos y buen trepador, atacando en sus cacerías, las aves gallináceas, 
com o: paujies, cam atas, guacharacas, que se albergan sobre  los árbo­
les. El larga m ediano de su cuerpo es de 60 centímetros, sin contar la 
cola que mide 40. Vive apareado, y en sus correrías frecuenta más 
bien los bosques claros cercanos a las sabanas.
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